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•• Sumideros de carbono: Los bosques juegan un papel crucial en la regulación del clima de la Tierra a través de los 
ciclos de carbono. Esto lo hacen eliminando carbono de la atmósfera a medida que aumenta y almacenando el 
carbono en las hojas, los tejidos leñosos, las raíces y la materia orgánica del suelo. Los bosques de todo el mundo 
absorben 2400 millones de toneladas de dióxido de carbono al año, es decir, alrededor de una tercera parte del 
dióxido de carbono liberado por la combustión de combustibles fósiles1. Los bosques representan también los 
almacenes terrestres más importantes de carbono, conteniendo un 77% aproximadamente de todo el carbono 
almacenado en la vegetación y un 39% de todo el carbono almacenado en el suelo, el doble del carbono presente en 
la atmósfera2.

•• Emisiones de gases de efecto invernadero: La deforestación y la degradación de los bosques representan entre el 
10 y el 15% de las emisiones totales de gases de efecto invernadero (GEI)3 inducidas por los humanos, y la combustión 
de turberas asociada a la tala de bosques es responsable de otro 3% adicional de emisiones. Estas emisiones son 
mayores que el total producido por el sector mundial del transporte4. El 80% de estas emisiones provienen de solo 
diez países, la mayoría de ellos países en vías de desarrollo5. En algunos países, como Indonesia, la deforestación y 
la degradación de los bosques son la fuente principal de las emisiones. La pérdida de la cobertura forestal mundial 
también significa una pérdida de la capacidad natural de captura y almacenamiento de los bosques, aumentando las 
emisiones procedentes de otras fuentes.  

•• Turberas y manglares: Los bosques de turberas cubren alrededor del 3% de la superficie terrestre mundial, pero 
almacenan hasta un tercio de todo el carbono del suelo. Del mismo modo, la densidad de carbono en los bosques de 
manglares es cuatro veces mayor que la de los bosques tropicales de tierras altas6. La pérdida de bosques de turberas y 
manglares contribuye desproporcionadamente a las emisiones de dióxido de carbono, a la pérdida de la biodiversidad 
y a la vulnerabilidad de las comunidades costeras. Todo esto hace que la conservación de estos ecosistemas sea clave 
en la lucha contra el cambio climático. 

•• REDD+: Desde la 13.ª Conferencia de las Partes (COP13) del Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC), celebrada en Bali en 2007, el CMNUCC ha reconocido progresivamente el paquete de medidas 
conocido ahora como REDD+, que representa la Reducción de Emisiones procedentes de la Deforestación y de la 
Degradación de los bosques, así como la conservación y manejo sostenible de los bosques, y el incremento de las 
reservas de carbono forestal en los bosques de los países en vías de desarrollo. En la COP16 de Cancún en 2010, 
REDD+ fue oficialmente incorporado al acuerdo de cambio climático de la CMNUCC. En la COP17 de Durban en 2011, 
los negociadores acordaron unas directrices de seguimiento como las salvaguardas para la implementación de REDD+ 
y los medios para desarrollar las estimaciones de las emisiones que hubiesen tenido lugar en ausencia de REDD+ (es 
decir, los niveles de referencia de emisiones).
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Los niveles de referencia (RL) y los niveles de referencia de emisiones (REL) se utilizan con más frecuencia como 
una línea de base de “business as usual” o tendencia habitual para evaluar la actuación de un país al aplicar REDD+ 
(CMNUCC, 2011). Los RL son necesarios para establecer un punto de referencia o testigo con el que poder comparar 
las emisiones reales (y las eliminaciones). De hecho, no se puede definir la reducción de las emisiones sin haberse 
acordado primero en el RL, que es, por lo tanto, crucial para calibrar la efectividad o el impacto de las políticas 
y actividades de REDD+ sobre el carbono forestal. La nueva investigación7 de CIFOR con un enfoque gradual 
proporciona una guía de cómo los países que disponen de pocos datos pueden empezar a desarrollar RL y pueden 
mejorar sus estimaciones cuando dispongan de más datos.

•• El + en REDD+: El mejor manejo de los bosques en pie y la expansión de la cobertura forestal mediante la 
reforestación y restauración con responsabilidad social y ambiental son estrategias efectivas en cuanto al costo y 
el tiempo para conservar y mejorar las reservas de carbono y mitigar el cambio climático8, así como para facilitar 
la adaptación. Integrar el + en REDD+ con la conservación del carbono en los sistemas de agricultura capitaliza el 
potencial de respuestas que tiene la totalidad del paisaje hacia el cambio climático9.

•• Correcta aplicación de REDD+:  El Estudio Comparativo de CIFOR sobre REDD+ proporciona a los negociadores, los 
que formulan políticas y los organismos que las aplican, la información que necesitan para diseñar la arquitectura y 
las estrategias de aplicación de REDD+. Un estudio de CIFOR publicado en junio de 2012 llamado Analizando REDD+ 
dice que REDD+ va avanzando, pero a un ritmo lento y de una manera diferente a la que se esperaba hace cinco años. 
El estudio toma las líneas de acción de REDD+ y se pregunta: ¿cómo ha cambiado REDD+ y por qué?; ¿cómo se está 
desenvolviendo REDD+ en la arena de las políticas nacionales?; ¿qué imagen tiene REDD+ sobre el terreno?, ¿cuáles 
son los principales retos que plantea el diseño y la aplicación de REDD+?; y, por último, ¿cuáles son las opciones para 
hacer que REDD+ sea más efectivo, eficiente y equitativo?

•• Aprender a medir las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI): Investigaciones recientes de CIFOR han 
revelado importantes deficiencias de capacidad en la mayoría de las naciones ricas en bosques tropicales para medir 
y controlar las cantidades de emisiones de GEI que evitan al proteger sus bosques. En 89 de 99 países tropicales, 
la brecha entre lo que REDD+ requiere que se monitoree en las circunstancias nacionales de esos países y sus 
capacidades actuales era de “muy grande a mediana”10. El estudio está dirigido a ayudar a los esfuerzos internacionales 
directos a aumentar la capacidad de los países para monitorear, informar y verificar sobre los cambios en sus emisiones 
de GEI.
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Esta investigación fue realizada por CIFOR como parte del Programa de Investigación de CGIAR sobre Bosques, 
Árboles y Agroforestería (CRP-FTA). El objetivo del programa es mejorar el manejo y uso de los bosques, la 
agroforestería y los recursos genéticos de los árboles a lo largo del paisaje, desde bosques hasta plantaciones. 
CIFOR dirige el programa CRP-FTA en asociación con Bioversity International, CIRAD, el Centro Internacional de 
Agricultura Tropical y el Centro Mundial de Agroforestería.
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